PROYECTO DE LEY

      El Senado y la honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de

LEY

Artículo 1: Declarase Ciudadano Ilustre Post Mortem de la Provincia de Buenos Aires a un referente de la lucha a favor de los chicos más vulnerables y necesitados, Padre Carlos Cajade, el hombre que decidió vivir para los demás. Fundador de un Hogar en La Plata donde comen miles de chicos y también viven allí. Ahí mismo funciona una panadería, una granja, una imprenta y se redacta e imprime la revista "La Pulseada", una barricada contra la pobreza y la marginalidad. Su nombre quedará en la memoria de los platenses como sinónimo de solidaridad, compromiso y energía al servicio de los más necesitados

Artículo 2°: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTOS

      Le decían Carlitos o el Curita, pero su verdadero nombre era Carlos Cajade. Toda la semana que pasó entre el ajetreo de la campaña electoral, la gente de La Plata vio desfilar columnas de gente humilde, sobre todo muchos chicos y adolescentes con pancartas que decían “Fuerza Carlos Cajade”, pero Carlitos no era un candidato. Nadie sabe cómo se enfrenta a la muerte o cómo se la detiene o cómo se le explica que es injusta, cómo se la convence de que pare, que dé marcha atrás. Entonces la gente hizo manifestaciones contra la muerte y misas por el Curita, que se murió de una muerte sorda el sábado 22 de Octubre del pasado año y fue velado el domingo en su Hogar de la Madre Tres Veces Admirable, para chicos en situación de calle.

      Carlos Cajade había fundado ese hogar, en 643, entre 12 y 13 de La Plata, y fue secretario general del Movimiento de Chicos del Pueblo, enrolado en la CTA. “Hay una niñez que se está criando en un clima muy salvaje –decía en los ’90–, el niño se hace salvaje en condiciones salvajes y se hace humano en un clima humano.” Para eso tenía un remedio: “El insumo básico de la niñez es la ternura. Entonces siempre decimos: que tengamos siempre la posibilidad de devolver con ternura lo que la pobreza le robó al nacer”.
Había nacido 55 años atrás en un hogar humilde de Ensenada y creció en Villa Argüello, de La Plata. A los 14 años empezó a trabajar como obrero del frigorífico Swift, donde conoció a viejos militantes de la Resistencia Peronista y se metió a la JP. “Soy de la juventud de los ’70 –decía– y vivencié todos los ideales de un mundo más humano, más justo, más fraterno. Yo creo que todo eso que fui aprendiendo se canalizó en esa Nochebuena del ’84.” 
  Porque esa Nochebuena, el párroco Cajade, de la iglesia San Francisco de Asís, de Ensenada, terminó la Misa de Gallo y cuando fue a cerrar la puerta había tres pibes sentados en la escalinata. Les dijo que era Nochebuena, que tenían que ir a sus casas a festejar. Los chicos le dijeron que no festejaban porque no vivían en sus casas sino en un baldío. No les creyó y lo desafiaron a que fuera con ellos. El cura fue y se encontró con que había más chicos y chiquititos. Entonces fue al almacén, compró todo lo que pudo y pasó la Nochebuena con ellos en el terreno baldío. Allí empezó con la idea de crear el hogar. Esos chicos ahora son adultos y algunos son educadores en la Madre Tres Veces Admirable.

      Carlitos tenía la pinta de un galán de telenovelas y en las marchas del Movimiento, con ropa de paisano o no, a más de una muchacha se le iban los ojitos detrás del cura. Cuando estaba en la JP tenía una novia en el barrio. Después le tocó la conscripción militar, allí terminó de decidir su vocación religiosa y le escribió una carta de despedida. Recordaba aquella carta con nostalgia, sabía que había hecho una elección difícil.
      En el ’99, un McDonald’s echó a cuatro chicos que pedían las sobras de comida. El cura llevó a sus pibes con carteles frente al comercio y armó un escrache con un escándalo padre. “No hay que perder el sueño de que ser pibe tiene que ser un privilegio”, dijo a los gritos en la puerta del McDonald’s, ese día que salió en todos los diarios. “No es mentira –explicaba–, ser niño fue un privilegio en este país, más allá de la postura política que uno tenga, llegamos a tener una tasa de mortalidad infantil bajísima, como la que hoy tienen Suecia, Cuba o Canadá.”

      Era un tipo entrañable, como un buen amigo, y no había que dejarse engañar por ese aire ingenuo y soñador, consecuente en lo que se proponía, y 

no era tan ingenuo porque sabía a qué se enfrentaba. A pulmón empezó a publicar La Pulseada, una revista en la trinchera contra la pobreza y la marginalidad, mandaba columnas de opinión al diario y escribía letras de canciones.
      “Más de una vez se nos murió un chico acá y nos costó meses levantarnos –contaba–; entonces yo le decía a Dios: mirá que acá me hacés pomada a mí.” Sufrió otras muertes injustas y ahora le tocó a él, con la suya. En septiembre le detectaron un cáncer fulminante en el intestino, que lo mató el sábado 22. Sin dar tiempo a nada, sin poder acostumbrarse a la idea. La gente hizo manifestaciones en el hospital, quiso detener a la muerte como si fuera un patrón, quisieron que Carlitos los viera desde la ventana para darle un poco de vida y se dejara de joder con la muerte. Y desde la ventana los vio a todos, a los pibes del hogar, a los de ahora y a los que ya crecieron, a los educadores, a sus compañeros del Movimiento, a los trabajadores de La Pulseada y a los vecinos que lo ayudaban con lo que podían. No sé si será un consuelo, pero fue lo último que vio. 

      El padre Carlos Cajade, un referente de la lucha en favor de los chicos más vulnerables y necesitados, falleció en las primeras horas de la tarde de aquel día previo a un nuevo acto eleccionario. Tenía 55 años y desde hace dos meses peleaba contra una terrible enfermedad.

      La noticia provoca hondo pesar en diversos ámbitos de la Ciudad platense y la Región. Cajade era una figura respetada y querida en la comunidad y su enfermedad había provocado una gran sensibilidad, motorizando diversas muestras de aliento, solidaridad y ruegos por su recuperación. Por la pasión y la conducta con la que desarrolló su obra en favor de los chicos de la calle, se había convertido en un referente social, no sólo para los católicos sino también para los no católicos.

      Cajade murió en la clínica IPENSA de la ciudad de La Plata, donde estuvo internado en las últimas semanas. Le habían diagnosticado un cáncer hace dos meses.

      Sus restos fueron velados en el Hogar de la Madre Tres Veces Admirable, ubicado en la calle 643 entre 12 y 13. La ceremonia se extendió hasta el lunes  10 de la mañana, cuando partió el cortejo fúnebre hasta el Cementerio local, donde se le dio cristiana sepultura en el Panteón de los Sacerdotes.

      La vida del padre Cajade estuvo marcada por su lucha permanente por la recuperación de varias generaciones de chicos de la calle, tarea a la que se dedicó por completo durante los últimos 20 años y que cosechó reconocimiento no sólo en La Plata sino en todo el país.

      Hasta que la cruel enfermedad lo obligó a dejar el hogar para recibir atención médica, "Carlitos" -tal como lo llamaban todos con afecto- se dedicó a recuperar y dar sentido a la vida de cientos de pibes y adolescentes que recibieron educación, comida, cariño y trabajo a partir de su obra.

      Muchos platenses tuvieron la primera noticia del mal que aquejó al padre Cajade cuando los jugadores de Estudiantes, el club de sus amores, salieron a disputar su partido contra Quilmes con una bandera que decía "Fuerza Carlitos Cajade". A partir de ese momento, tanto quienes estaban conectados directamente con su obra como quienes sólo conocían su trabajo por los medios formaron una movilización popular con pocos precedentes, que incluyó marchas por la ciudad capital de la provincia de Buenos Aires, misas para pedir por su salud y una enorme cadena de rezos.

      La muestra más conmovedora de esa movilización comunitaria la dieron los cientos de platenses que,  protagonizaron una peregrinación de doce kilómetros desde la sede del hogar hasta la puerta del santuario de Shoenstatt, en 15 

entre 51 y 53 y que culminó con una misa para pedir por la salud del sacerdote.

      A paso lento, la marcha de la cual participamos todos quienes apreciábamos a nuestro querido amigo Carlitos, fue sumando en cada esquina de la ciudad de las diagonales cada vez más fieles y seguidores de la obra de Cajade. A pesar de la preocupación por el estado de salud del cura, pocos avizoraban un final tan repentino.

      Durante los pocos meses que pasaron desde que los médicos le diagnosticaron su enfermedad y su último adiós, fue conmovedora la solidaridad de los chicos que viven en el Hogar. Además, el dolor multiplicó los testimonios de quienes de una manera u otra habían conocido su incansable lucha para dar un sentido a la vida de cientos de chicos de la calle, plasmada en el hogar de la Madre Tres Veces Admirable, que él mismo fundó.

      El legado de su trabajo incansable quedó plasmado en las historias de quienes alguna vez pasaron por el hogar, muchos de ellos hoy padres de familia que reconocen que su contacto con el padre orientó sus vidas. Como la de Lidia Cantero, que llegó al hogar con sólo cuatro años y hoy, 19 años después, sigue allí, junto a su marido. Lidia resume todo el valor de la obra: "A mí el cura me devolvió la vida, porque yo estaba en el infierno. Ojalá yo pudiera ayudar a alguien como él lo hizo conmigo. Nosotros tenemos muy claro que sin este hogar estaríamos no sé dónde".

      A pesar del éxito de su tarea de amor, Cajade era un emprendedor incansable. La enfermedad, que lo sorprendió junto a sus chicos, no había afectado la esperanza de seguir extendiendo su trabajo. Su desaparición física, no detendrá tampoco su obra.

      Seguramente, su nombre quedará en la memoria de los platenses como sinónimo de solidaridad, compromiso y energía al servicio de los más necesitados. Miles y miles de platenses extrañarán su alegría contagiosa, sus maneras sencillas y genuinas, su espíritu constructivo y su palabra siempre serena.

      Cuando los restos del padre Carlos Cajade llegaron al templo, ya eran casi un centenar los que esperaba en medio de un silencio cargado de sentidos. Jóvenes que viven o egresaron del hogar, jóvenes que participan de emprendimientos impulsados por el sacerdote y otros que dejaron la calle a través de la obra, sumaban su pesar al de vecinos de la zona, miembros de la iglesia, educadores, dirigentes y militantes de organizaciones de derechos humanos.
      "Todo este amor es el resultado de lo que sembró", decía una de las familiares de Carlos Cajade -que prefirió mantener su nombre en reserva- mientras por el sinuoso camino que une la entrada con la capilla se sucedían los grupos de personas que, cabizbajas y a paso lento, se dirigían a dar su último adiós al sacerdote.

      "Para nosotros era un familiar más, un ser muy querido que hizo mucho por los chicos que no tenían nada", afirmaba por su parte Lelio Herrera, un 

vecino de la zona cuya esposa trabaja en el hogar "Madre Tres Veces Admirable".

      Herrera hizo hincapié en el cariño que el sacerdote supo despertar entre los vecinos de la obra, que se ubica en la calle 643 entre 12 y 13. Para Herrera, como para muchos de los presentes, el dolor se mezclaba con la sorpresa por un desenlace que, dicen, no esperaban.

     Muy cerca de él, dirigentes y militantes de entidades de lucha por los derechos humanos expresaban su pesar por la muerte de Cajade. "Venimos a 

despedir a un amigo. Y esta despedida es también un reconocimiento a la obra de un luchador social", decían.

      Y así, una caravana de miradas tristes y palabras de bronca despidió a un hombre que supo ganarse el cariño, el respeto y la admiración de todos. Consideraciones que traspasaron las fronteras de la ciudad de La Plata y lo hicieron reconocido en todo el país.

      El Padre Cajade, “Carlitos”, como lo llamaban todos, dedicó su vida a ganar a los chicos de la calle para darles un hogar, una educación, un empleo donde realizarse y una vida libre y digna. “Se trata de construir una familia” señalaba a su entorno.

      Carlitos fue uno de los mejores hombres que han sabido iluminar el camino de la paz, la solidaridad y hermandad y que luchó codo a codo por una justa distribución de la riqueza, por generación de trabajo genuino de los Chicos del Pueblo para que no haya un sólo chico en la calle.

      Nos dejó un ejemplo de conducta. Dejó, además, el testimonio de lo mucho que puede lograrse cuando se trabaja, con rectitud y sacrificio, en beneficio de los más necesitados.

      Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la pronta aprobación del presente proyecto.
